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			Sinopsis

		

		
			El libro Capitanes es mucho más que una recopilación de datos y hechos históricos del FC Barcelona. El autor Guillem Balagué nos lleva en un viaje emocionante a través de los perfiles psicológicos y los legados de los capitanes y capitanas del Barça. Analizando los motivos por los cuales estos jugadores y jugadoras fueron elegidos para llevar el brazalete, este libro profundiza en las habilidades de liderazgo necesarias para guiar a un equipo hacia la victoria.

			A través de entrevistas exclusivas con algunos de los capitanes más emblemáticos, Balagué nos da una visión única de su compromiso, carácter, entrega y responsabilidad. Descubrimos cómo lidiaron con las dificultades y los conflictos, cómo mantuvieron el enfoque y la disciplina en el campo, y cómo dejaron un legado duradero en el club y en sus seguidores.

			Los líderes también tienen flaquezas, pero su capacidad para superarlas es lo que les hace grandes.

		

	
		
			CAPITANES

			JUGADORAS Y JUGADORES QUE LUCIERON EL BRAZALETE DEL FC BARCELONA

			Guillem Balagué
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			PRÓLOGO

			Bill Beswick

			No todo el mundo puede ser capitán. Hay que poseer algo especial, hay que contar con una mentalidad que se mantiene en el tiempo y que debe ser —o al menos parecer— indestructible ante las tormentas, los conflictos, las dificultades. Este libro de Guillem Balagué explora en qué consiste esa actitud hacia el fútbol, hacia el grupo; en realidad, hacia la vida. Un capitán es una persona especial. No son solo palabras. Más bien, son palabras mayores.

			La capitanía y el liderazgo se entienden y valoran mejor cuando se observa a un equipo sin líder en el campo. El fútbol es un drama sin guion, lleno de sorpresas, y hay momentos en los que es necesario tomar decisiones... ¡Y rápidas! El equipo sin un capitán a quien recurrir fracasará, mientras que el equipo bien capitaneado lidiará con la situación y seguirá adelante con determinación. Nos vamos acercando a lo que hace un capitán.

			Por eso es tan importante que los equipos encuentren a un jugador con la autoridad, presencia y personalidad necesarias para ser aceptado como tal. Esto no es fácil, especialmente en nuestros tiempos, donde los jugadores pueden estar menos dispuestos a destacar entre sus pares. Sin embargo, la influencia de un capitán es ampliamente considerada como un elemento clave en la construcción de un equipo ganador. Sam Walker, cuyo libro The Captain Class realiza un análisis en profundidad de los capitanes, los describe como los «chicos pegamento», y cita a sir Alex Ferguson, entrenador del Manchester United durante una larguísima era de gran éxito: «El capitán es el responsable de asegurar que se persiga la agenda de la organización». Walker investiga dieciséis de los mejores equipos de la historia del deporte y descubre que todos tienen en común que el capitán tuvo un impacto significativo en el equipo y que, a menudo, la fortuna o suerte del grupo puede estar vinculada a la llegada y salida de estos jugadores tan especiales.

			Aunque existen exigencias claramente estratégicas y tácticas, la clave para una capitanía eficaz reside en la fortaleza mental y en la inteligencia emocional de un capitán: su capacidad para gestionarse a sí mismo y a los demás. Esto le permite afrontar la montaña rusa emocional del partido y sacar lo mejor de los jugadores que lo rodean.

			Como todos los futbolistas, el capitán se enfrenta a una batalla personal por el control de su mente, en la que su lado fuerte («yo puedo») tiene que superar a su lado más inseguro; esto se traduce como la «habilidad de no rendirse». Un capitán debe tener un enorme autocontrol para poder hacer frente a las necesidades urgentes del equipo.

			Una vez vi cómo en un partido clave de la Premier League inglesa un equipo concedió un gol en el segundo minuto de partido, y en el breve espacio de tiempo entre el gol y la reanudación del juego, observé cómo el capitán lidiaba con su propia reacción emocional y establecía contacto visual, verbal, y en uno de los casos, físico, con cada miembro de su once. Su equipo, su grupo, se recuperó y ganó el partido.

			Elegir un capitán es una de las tareas más complicadas y más importantes a las que se enfrenta un club o una plantilla. En general, son seleccionados por el entrenador con la ayuda de su cuerpo técnico, lógicamente en busca del mejor interés del equipo. A veces se considera que el mejor jugador puede ser el mejor modelo —por ejemplo, Argentina con Messi—, aunque lo más frecuente es que un entrenador reflexivo seleccione al mejor jugador para el equipo y no al mejor jugador del equipo. Es cada vez menos frecuente que el club o el entrenador encomiende a los jugadores la elección de su propio capitán. El FC Barcelona es uno de esos raros clubes. Este procedimiento democrático genera una mayor aceptación de los jugadores y ayuda a garantizar un mayor apoyo tanto dentro como fuera del campo, siempre que el capitán elegido tenga la fuerza para hacer lo mejor para el grupo.

			A lo largo de mi larga carrera deportiva de equipo siempre me ha asombrado la fuerza de la personalidad y la mentalidad que permite a un jugador individual dar un paso adelante, destacarse y asumir la responsabilidad de ser capitán, sin saber a ciencia cierta si es el paso adecuado, pero convencido de que lo dará todo. El FC Barcelona es uno de los grandes clubes de fútbol del mundo y los pensamientos y reflexiones de sus antiguos capitanes nos proporcionan una visión invaluable de las realidades de ese éxito.

			Me encantaron todos los libros de Guillem Balagué, por ello es un privilegio poder escribir este prólogo. Este nuevo fascinante libro es una gran lectura. Siéntense y descúbranla.

			 

			BILL BESWICK
PSICÓLOGO DEPORTIVO
DICIEMBRE DE 2022
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			JOAN GAMPER 

			(Winterthur, Suiza, 22 de noviembre de 1877)

			Capitán de 1899 a 1903

			
EL FUNDADOR Y SOCIO NÚMERO 1


			En Cataluña todo el mundo lo conoce como Joan, pero su nombre era Hans-Max Gamper, y fue el visionario fundador del FC Barcelona. Nació en 1877 en Winterthur, una pintoresca y agradable ciudad del cantón helvético de Zúrich, aunque su familia se movía constantemente de lugar por los negocios de su padre y los altibajos económicos que estos causaban. La prematura muerte de su madre hizo que, a la temprana edad de once años, y siendo el mayor de cinco hermanos, su personalidad empezara a dar muestras de una clara capacidad de liderazgo. Siguiendo el espíritu de la época y de sus contemporáneos, empezó a practicar deporte, mucho deporte, todo tipo de deporte: ciclismo, atletismo, natación y, cómo no, fútbol. Era un momento de explosión de lo deportivo y en Suiza, un país protestante con fuerte cultura del trabajo, el deporte era visto como una especie de escuela de valores para aplicar más tarde en la vida y en los negocios —además de la diversión que implicaba, por supuesto—. Gamper creció rodeado de ese ambiente y destacando en cuantos deportes practicaba, en especial en el recién importado deporte británico.

			Para poder competir en el incipiente campeonato nacional que se estaba organizando, Hans necesitaba armar un equipo, y, sin pensarlo dos veces, con apenas dieciocho años, fundó el FC Zúrich. Era el mayor de sus compañeros, así que también fue el primer capitán, así como el encargado, por ejemplo, de organizar los partidos.

			Pero, siguiendo la estela familiar, estaba claro que Hans iba a ser un hombre de negocios, así que en un primer momento se trasladó a Lyon para, poco más tarde, recalar en una Barcelona vibrante en cuanto a economía y vida social. Barcelona era apenas una etapa necesaria para aprender castellano antes de proseguir el viaje a África, a Fernando Poo (Guinea Española), donde le había salido un trabajo, pero su tío, residente en Barcelona, le convenció para quedarse.

			Gamper no era el único europeo atraído por la fiebre expansiva de Barcelona y tampoco era el único que echaba en falta la posibilidad de practicar los deportes que tan fácilmente ejercitaban en sus países de origen. Con solo veintidós años, y pese a ser extranjero en tierra catalana, el 22 de octubre de 1899 se anima a publicar una nota en el semanario deportivo catalán Los Deportes:

			Nota del Sport: Nuestro amigo y compañero Mr. Kans Kampel (sic), de la Sección de Foot-Vall (sic) de la «Sociedad Los Deportes» y antiguo campeón suizo, deseoso de poder organizar algunos partidos en Barcelona, ruega a cuantos sientan aficiones por el referido deporte se sirvan ponerse en relación con el (sic), dignándose al efecto pasar por esta redacción los martes y viernes por la noche de 9 a 11.

			A la cita acudieron un puñado de hombres suizos, alemanes, británicos, barceloneses y un aragonés que reunidos el 29 de noviembre de 1899 en el gimnasio Solé (sede social del semanario Los Deportes) certificaron el nacimiento del FC Barcelona. La calle Montjuïc del Carme, de Barcelona, conserva una placa con el recuerdo de esa efeméride.

			Solo nueve días después, el recién nacido equipo juega su primer partido ante un combinado de jugadores ingleses capitaneados por Gamper. El 13 de diciembre, el propio Hans publicó una pequeña crónica del partido en Schweizer Sportblatt, un semanario deportivo suizo en el que solía escribir, certificando la derrota de su equipo por 0-1.

			Hans, a quien ya empezaban a llamar Joan en una Barcelona que rezumaba un catalanismo que él mismo adoptó con entusiasmo, jugó hasta 1903, apenas tres años, y durante ese tiempo fue un excelente goleador, con un promedio de más de dos goles por partido. Contrario a lo que podría pensarse, el fundador del Barça no aspiraba a la presidencia, sino a jugar al fútbol, y se reservó el honor de ser el capitán.

			Aunque no pensara en la presidencia, esta llegó un día, y el liderazgo que demostró salvó al FC Barcelona de la desaparición. En 1908, en medio de una crisis global en el fútbol catalán, el FC Barcelona organiza una asamblea para hablar de la desaparición del club. Gamper pide asumir la presidencia y el trabajo de reflotar la sociedad, algo que tendría que volver a hacer hasta en cuatro ocasiones más.1 Tuvo la paciencia, la pasión y la valentía de solicitar a los 38 socios con los que entonces contaba el Barça, uno a uno, que no abandonaran, que siguieran pagando sus cuotas. Los convenció.

			Solo tres meses después se inauguraba el quinto campo del Barcelona, todavía de alquiler, el de la calle Industria, con capacidad para mil quinientas personas. A partir de ese momento, el club podía cobrar entrada y así financiarse mejor, sobre todo teniendo en cuenta que el equipo se estaba convirtiendo en un fenómeno de masas. Los espectadores que no entraban en las gradas se sentaban en los muretes superiores con los culos hacia la calle, lo que, según se cuenta, dio origen a la palabra culé que describe a los seguidores azulgranas.

			Gamper siguió vinculado con el club hasta 1925, cinco años antes de su muerte, incluso financió la mitad del sexto estadio del Barcelona, el primero en propiedad, el de las Corts, con aforo para veintidós mil espectadores. La entrada de tanto dinero cambió el paradigma que se había seguido hasta entonces: del amateurismo que defendía Hans en el deporte se estaba pasando a la inevitable profesionalización del fútbol.

			En junio de 1925, de vuelta a la presidencia del club en plena dictadura de Primo de Rivera —mientras proseguía su vida empresarial y de negocios—, se produce un incidente que le obligaría a exiliarse por un tiempo en su Suiza natal y que puso de nuevo en peligro la continuidad del club. El campo de las Corts se había convertido en un lugar de expresión del catalanismo, y durante un partido de homenaje al Orfeó Català los espectadores presentes pitaron el himno español, lo que originó que el entonces capitán general de Cataluña, Joaquin Milans del Bosch, suspendiera todas las actividades del club y cerrara el campo durante seis meses. Acusado de ser el instigador de lo ocurrido —sus simpatías por el catalanismo eran conocidas—, Gamper es obligado a dimitir como presidente y a abandonar el país. Más tarde se le permite regresar, pero se le prohíbe ostentar ningún tipo de cargo o tener vinculación con el club que fundó y ayudó a crecer.

			A partir de entonces, el carismático Joan entra en una grave depresión, agravada por la mala marcha de sus negocios. En 1929, como muchos otros empresarios, Gamper vio cómo sus inversiones y su fortuna se iban a pique con el hundimiento de la bolsa. Poco después, el 30 de julio de 1930, decidió poner fin a su vida con un disparo. Su funeral fue un acontecimiento multitudinario y una impresionante manifestación del cariño que por él sentían en la que era, de facto, su ciudad, Barcelona.

			Fue enterrado en el cementerio de Montjuïc. La Ciudad Deportiva del FC Barcelona y el trofeo veraniego del club creado el 1966 llevan su nombre.

			
		

	
		
			PAULINO ALCÁNTARA 

			(Iloílo, Filipinas, 7 de octubre de 1896)

			Capitán de 1921 a 1924

			
EL ROMPERREDES


			El padre de Paulino Alcántara era un militar destinado a Filipinas cuando este país era aún una colonia española. Allí conoció a su esposa y allí nació Paulino, en 1896. Regresó a Barcelona en 1899, tras la pérdida de la colonia por parte del Estado español. Coincidió su llegada con el nacimiento del FC Barcelona, y en el año 1910, él mismo se acercó a Gamper, el fundador del club, para convencerle de que creara un equipo infantil, del que pasó a formar parte. Dio el salto al primer equipo solo dos años después, en 1912. Con apenas dieciséis años, ya desde el inicio fue uno de los jugadores más destacados de su generación por su técnica, velocidad, capacidad goleadora y carisma. Con sus 404 goles en 404 partidos, incluidos los amistosos, fue el goleador histórico del club hasta que el argentino Leo Messi le arrebató el trono.

			Todo esto en unos años en los que aún no se había constituido el Campeonato Nacional de Liga (nació en 1929), pero sí la Copa de España, que el club ganó cinco veces con Alcántara como jugador, y otros campeonatos hoy desaparecidos, como el de Cataluña, que el Barcelona obtuvo en diez ocasiones con Paulino en sus filas.

			En su biografía Mis memorias, escrito en 1924, donde incluye «consejos prácticos para el entrenamiento» (tal es el nombre completo de la obra), Alcántara desvela que su pasión por el fútbol nació en Barcelona, una tarde de 1908 en la que vio un partido de sus compañeros de clase. Desde ese momento, la pasión por el balompié dominó su vida y no cejó en el empeño hasta conseguir su primera pelota. A punto estuvo el fútbol de perder a una figura fundamental por problemas de salud, al sufrir un trastorno hemorrágico que le destruía las plaquetas necesarias para la normal coagulación de la sangre. Afortunadamente, logró superar la enfermedad.

			En su debut con el primer equipo, el 25 de febrero de 1912, Paulino jugó contra el Català Sporting Club, en un partido del Campeonato de Catalunya. Nada que destacar, excepto que marcó tres goles de los nueve que dieron la victoria al Barça y que los pocos centenares de aficionados que acudieron ese día al campo de la calle Industria presenciaron, según afirmaron en dos biografías de Alcántara los periodistas Xavier Díez Serrat y Ángel Iturriaga y David Valero, el nacimiento de una leyenda, probablemente la primera en el mundo del fútbol, al menos dentro de nuestras fronteras. Además, las crónicas deportivas cuentan que en su segundo y tercer partido repitió el hat trick de su debut.

			Se recuerda especialmente, también, un partido amistoso de la selección contra Francia (con compañeros azulgranas como Samitier o el mítico portero Zamora) en abril de 1922, en el que Alcántara marcó dos goles de los cuatro que se apuntó España. Pues bien, el primero lo lanzó con tal potencia que rompió la red. O eso ha quedado en la memoria. Sus virtudes como interior derecho y potente disparo —con la derecha, pero también en ocasiones con la izquierda—, así como su inteligencia en el juego, compensaba el hecho de que los defensas lo superasen físicamente y contribuyeron, junto a su fuerte y carismática personalidad, a que se convirtiera en el primer jugador verdaderamente popular de la entidad.

			Otros episodios de su vida demuestran hasta qué punto Paulino Alcántara no fue un jugador cualquiera. En 1916, apenas cuatro años después de su debut en el primer equipo, marcha a Filipinas con su familia y allí empieza a estudiar medicina. Pero poco después el club le pide que regrese para ayudar a resolver los graves problemas deportivos que el equipo atravesaba. Tras convencer a su familia y dos meses de viaje por mar, el 28 de abril de 1918 Alcántara desembarcaba de nuevo en Barcelona dispuesto a competir y sin abandonar su sueño extradeportivo. Siguió estudiando la carrera de medicina, y para ello incluso renunció a acudir a los Juegos Olímpicos de Amberes en 1920. A mediados de esa década empezó a ejercer como médico especializado en urología, pero sin dejar el balón, hasta su retirada en 1927, un año antes del inicio de la liga. En su despedida fue objeto de homenaje por parte del club —con los jugadores de la llamada Edad de Oro del Barça, como Plattkó, Samitier, Piera o Sastre— y de la selección, quienes jugaron un partido en su honor en el campo de Les Corts, con el aforo completo.

			Tras su etapa como jugador, Paulino Alcántara regresó al club en calidad de directivo en dos ocasiones, en 1931 y en la temporada 1933-1934. Durante la guerra civil formó parte del bando sublevado como teniente médico y su relación con el Barça quedó interrumpida hasta 1959, momento en que regresó para ser presidente de la Agrupación de Antiguos Jugadores.

			Falleció el 13 de febrero de 1964, con sesenta y siete años, de una anemia aplásica, infección sanguínea grave que imposibilita a la médula ósea producir el número suficiente de glóbulos para que el cuerpo funcione con normalidad, algo que parece relacionado con aquel primer episodio de su infancia y juventud. Su féretro fue transportado por diversas leyendas del club, entre ellas sus admirados Samitier y Ricardo Zamora.

		

	
		
			JOSEP SAMITIER 

			(Barcelona, 2 de febrero de 1902)

			Capitán de 1924 a 1932

			
EL MAGO Y PRIMER CAPITÁN MEDIÁTICO


			Si Paulino Alcántara es considerado el primer crack futbolístico, Samitier añade apellido a esa definición: mediático. Nacido en los albores del siglo XX, fue compañero del hispanofilipino desde 1919, el año en el que se incorporó al primer equipo del FC Barcelona. La afición por este deporte recién llegado fue creciendo sin pausa durante la década de los años veinte del pasado siglo, y los aficionados comenzaban a expresar preferencias por sus ídolos futbolísticos. Samitier fue uno de los jugadores que experimentó ese cambio de comportamiento de los hinchas, los cuales lo bautizaron con distintos apodos que apelaban a su singular manera de jugar, como «el Hombre Langosta» o «el Mago del Balón».

			Aunque el fútbol ya se había profesionalizado en 1926, el nacimiento de la Liga en febrero de 1929 significó la proliferación de los fichajes, de los viajes a otros territorios para participar en amistosos o encontrar jugadores o entrenadores. Mejoraron los entrenamientos, y también los sueldos. En ese contexto jugó Samitier, de quien la leyenda dice que llegó al FC Barcelona a cambio de un reloj con esfera luminosa y un traje con chaleco.

			Samitier había empezado su carrera en las filas de un club de Sants llamado Internacional. De ahí saltó al club azulgrana, con apenas diecisiete años, y permaneció trece temporadas, siendo fundamental en lo que se llamó la primera Edad de Oro del club azulgrana. Aportó imaginación y virtuosismo en un momento en que el deporte rey aún no era siquiera príncipe, pero ya empezaba a mostrar signos de lo que llegaría a ser. Empezó jugando de mediocentro, pero en 1923 cambió su posición a la de delantero, naciendo así la verdadera leyenda y el verdadero ídolo de masas. Considerado el mejor delantero europeo de comienzos de siglo XX, en el FC Barcelona acumuló un palmarés que incluye once Campeonatos de Cataluña, cinco Copas de España y la liga de 1929. El éxito del equipo en esos años propició que se cambiara el campo de la calle Industria, de pequeñas dimensiones, al de Les Corts, inaugurado en 1922 con capacidad para 22.000 personas. Es el tercer máximo goleador del club, con 361 goles, si se cuentan los partidos amistosos, solo por detrás de Messi y de su compañero Alcántara. Sigue siendo el máximo goleador azulgrana de la Copa España: 64 goles en 75 partidos.

			Las desavenencias económicas con la directiva del momento hicieron que Samitier abandonara la entidad azulgrana en 1932 y, siguiendo los pasos de su excompañero Ricardo Zamora, fichara por un Real Madrid que aún no se había convertido en el archirrival del Barça, y donde ganó dos ligas y una Copa de España de blanco.

			De su popularidad dan fe las crónicas y artículos periodísticos que se publicaron en la época, como la que firma R. C. M. en La Jornada Deportiva1 en la que lo define como «el verdadero jugador enciclopédico» y afirma que «el arte y la técnica de Samitier son tan maravillosas, que no hay inteligencia capaz de describirlas con la pluma. (...) Y tan grande como su don de jugador único y completo es su carácter, su serenidad, inviolables a todo peligro y a todo resultado adverso a su equipo. (...) Su habilidad es tan grande, su superioridad sobre todos los demás jugadores es tan palpable, que siempre, en todos los instantes de un partido, hay un hueco disponible por donde poner la cabeza o el pie y lograr el goal (sic) deseado».

			A raíz de su popularidad, trabó amistad con otros ídolos del momento, como el cantante Carlos Gardel, a quien conoció en 1924 en la capital catalana, y que estuvo presente en la «violenta»2 final de Copa de 1928 en Santander, contra la Real Sociedad. El 26 de septiembre de 1928 salió a la luz el primer número de la revista Gaceta Deportiva de Barcelona, en la que Samitier aparece en portada junto con Mariano Cañardo, calificados ambos como «ases del deporte catalán y colaboradores de Gaceta Deportiva».

			En el segundo número de esa misma publicación, Gardel concede una entrevista en la que afirma que el fútbol no le interesaba y que no empezó a gustarle «hasta que vi jugar al "Barcelona"», y que atraído por la «sincera y leal amistad que me une a Samitier» siguió al club por «varias ciudades durante el Campeonato de España, que para mí fue un verdadero Viacrucis».3

			El nombre de Samitier también aparece el primero de la lista de jugadores en el cuplé de la época Jo soc barcelonista.4

			Samitier no solo fue un ídolo en el FC Barcelona, sus acrobacias y habilidad con el balón, esas que le valieron el alias de «Hombre Langosta», también llamaron la atención del seleccionador nacional, quien lo llevó a los Juegos Olímpicos de Amberes de 1920 con solo dieciocho años. Repitió en los Juegos de París 1924 y Ámsterdam 1928, siendo internacional un total de 21 ocasiones.

			Al estallar la guerra civil en España se exilió a Francia y, coincidiendo de nuevo con Ricardo Zamora, jugó en el OGC Niza, club del que se retiró como jugador en 1939 y que entrenó posteriormente. En 1944, Samitier regresó al FC Barcelona como entrenador, y consiguió un título de liga que llevaba resistiéndose desde aquella primera y ya lejana liga que él mismo ganara.

			Murió el 5 de mayo de 1972 y fue enterrado en Les Corts, como su compañero Alcántara. El Mundo Deportivo le dedicó entonces 14 páginas al que fuera no solo genial deportista, entrenador y primer ídolo mediático, sino también el descubridor de talentos para el FC Barcelona como Kubala, Evaristo y Di Stéfano, entre otros.

			En el libro Vides catalanes que han fet història,5 bajo la dirección de Borja de Riquer, solo aparecen dos futbolistas, y uno de ellos es Samitier; el otro es Kubala. Tiene una calle en Barcelona, en los alrededores del Camp Nou, siendo uno de los únicos tres futbolistas, junto a Zamora y Hans Gamper, que ostentan ese honor.

			
		

	
		
			JOSEP RAICH 

			(Molins de Rei, 28 de agosto de 1913)

			Capitán de 1941 a 1945

			
EL NOI DE MOLINS DE REI


			Nació en Molins de Rei, la localidad donde vivió toda su vida, si exceptuamos los difíciles momentos de exilio en Francia durante los años de la guerra civil. Empezó a dar sus primeros pasos futbolísticos en el Colegio de los Salesianos de Mataró, pese a que su familia, en absoluto amante al fútbol, no veía con buenos ojos esa afición del joven Josep, que, no obstante, empezó a jugar como amateur en el conocido como «La Penical», equipo vinculado a las juventudes católicas de su pueblo. Sus padres continuaron apostando por un futuro más serio y convencional, y lo prepararon para que estudiara y continuara con el negocio familiar de compra y venta de ganado. Josep fue compaginando su afición al balón con el estudio y las prácticas en la empresa familiar, que tenía cierto renombre en la comarca. En 1932, el club Júpiter le propuso participar en un amistoso contra el Badalona. Sus padres seguían oponiéndose a que su hijo siguiera esa dirección, así que, aunque no pudieron impedir que participara en el encuentro, sí se opusieron a que el Júpiter lo fichara, y él, complaciente, aceptó la decisión.

			Pero el FC Barcelona ya le había echado el ojo, y fue intentando, en diversas ocasiones, convencer a la familia con diversas estrategias, incluyendo el envío de ramos de flores a la madre o contactar con el cura de la parroquia, mosén Colom, para hablar con los padres. Josep, sobra decirlo, ya estaba más que convencido. Fichar por el FC Barcelona era su sueño.

			Los directivos del Barça hicieron un último intento y en 1932 organizaron un discreto partido en Les Corts entre el FC Barcelona y La Penical, pero la prensa lo publicita de tal modo que los padres de Josep se enteraron y le denegaron el permiso para jugar. Josep tenía ya diecinueve años, pero eran otros tiempos.

			Un año más tarde, y sin que sus progenitores supieran que Josep había participado en algún amistoso con el Barcelona, tres directivos del club se desplazaron a Molins para hablar del fichaje con ellos, aprovechando que habían ido relajando su posición en los últimos tiempos, tal vez gracias a la intervención de mosén Colom y a que el padre, Lluís Raich, lo había visto jugar y sabía, por los comentarios de los entendidos, que su hijo jugaba mejor que la media. Así que finalmente, en 1934, Josep Raich firmó un contrato de dos años con el FC Barcelona. Sabemos de sus emociones esa jornada porque Josep empezó a redactar un diario ese mismo día, una rutina que no abandonaría hasta 1936, cuando tuvo que marcharse del país a raíz del inicio de la guerra civil. «Por fin he firmado por mi querido Barça. Después de muchas visitas al local social del club hemos llegado a un acuerdo con la Junta», escribió.

			Debutó el 21 de mayo de ese año, en un amistoso contra el Wienner,1 como delantero centro, marcando tres goles, de los cuales uno fue anulado. En su dietario escribió que ese día empezó «muy nervioso», aunque marcó un tanto que lo tranquilizó, y un segundo que «me vino de perlas, porque el público no se cansó de animarme hasta el final». Esa temporada sirve para afianzar una dupla con Escolà, delantero centro, mientras Raich pasó a ser interior. En siete partidos, Raich hizo 14 goles.

			Pese a ser ya profesional, Josep continuaba ayudando en la empresa familiar. Los jugadores profesionales parecían amateurs comparados con los actuales: no existían las concentraciones, se desplazaban al campo por separado, normalmente en transporte público, apenas eran conocidas sus caras, cobraban poco...

			Al estallar la guerra civil, y debido a su filiación católica practicante, Raich se exilia en Francia, y el FC Barcelona lo declara en rebeldía por incumplimiento de contrato. Sin embargo, el país vecino le otorgó estatuto de refugiado de guerra y siguió jugando al fútbol, en el FC Setè y en el ES Troyes AC.

			En 1939, una vez acabada la guerra con la victoria del bando sublevado, Raich regresa a España. En un primer momento, fue castigado con tres años de suspensión para jugar al fútbol, pero finalmente se redujeron a unos meses. El Barça necesitaba volver a la calidad de antaño y lo hizo de la mano de jugadores como Raich, ya veterano y consagrado centrocampista.

			A finales de la temporada 1940-1941, Josep es nombrado capitán, por su veteranía, pero también por su carácter y orgullo de club. Esa misma temporada, el seleccionador nacional se fijó en él y lo convocó para jugar un partido contra Suiza.

			Al curso siguiente, como capitán, levanta la copa —entonces llamada Copa del Generalísimo— tras un disputado partido contra el Athlétic de Bilbao que acabó 4-3. Dos años más tarde, en la temporada 1944-1945, por fin puede alzarse con la liga, gracias a la labor del exjugador y ahora entrenador José Samitier, que acompañó al club en un proceso de mayor profesionalización, cambiando y reestructurando los entrenamientos, las concentraciones y las convocatorias.

			Tras esos tres trofeos, el capitán de Molins, con treinta y dos años, 190 partidos oficiales jugados con el Barça, ninguna lesión y muchas tardes triunfales, decide que es el momento de retirarse. Y así, el 16 de septiembre de 1945, el club le organiza un homenaje en un campo de Les Corts con lleno completo.

			El club francés Troyes, al saber de su retirada, hizo una última tentativa y le ofreció un suculento contrato para lo que se cobraba esos años. Pero Josep se inclina, esta vez, por la familia y se incorpora al negocio familiar.

			El capitán molinense falleció el 25 de julio de 1988. Querido y admirado por sus conciudadanos, además de los diversos homenajes recibidos tras su retirada —incluido el recibido en 1985, que reunió a algunos de sus excompañeros de equipo—, en 1991, el Ayuntamiento decide poner su nombre al campo municipal de fútbol, y en 1995, la Peña Barcelonista Azulgrana de Molins de Rei pasa a llamarse Penya Blaugrana Josep Raich.

			
		

	
		
			CÉSAR RODRÍGUEZ 

			(León, 6 de julio de 1920)

			Capitán de 1947 a 1951 y de 1953 a 1954

			
EL PELUCAS


			Pese a la nula relación de su familia con el fútbol, tanto César como sus dos hermanos —Ricardo y Severino—, acabarían jugando a ese deporte desde su más tierna infancia. De hecho, Ricardo, Calo, compartió vestuario con su hermano en el FC Barcelona durante seis temporadas.1

			César2 empezó su andadura futbolística en el SEU de León, y de ahí saltó al Barça, que le fichó —según le contó Antonio Vallés, el directivo del Barça que lo descubrió, a Xavier G. Luque en La Vanguardia—3 por «dos mil pesetas (doce euros) y le puso un sueldo de cuatrocientas». Famosa es la frase que se le atribuye cuando el Atlético de Madrid4 intentó ficharlo antes de firmar con el FC Barcelona: «O me voy al Barça o me quedo en León. Yo quiero ver el mar».

			Corría el año 1939, una vez acabada la guerra civil, y a pesar del fichaje, César no pudo jugar regularmente con el club azulgrana hasta 1942. Primero fue cedido al Sabadell FC y, más tarde, en 1940, se desplazó a Granada para cumplir dos años de servicio militar. Esas dos temporadas las aprovechó para jugar cedido al Granada CF, al que ayudó a ganar la liga de Segunda división y ascender a primera, y donde empezó su fama de goleador, sobre todo en la segunda temporada. Como ejemplo, en un partido contra el Castellón, de los siete goles que marcó su equipo, seis fueron suyos. En su primer año en primera, se quedó a un solo gol de ser «Pichichi».

			Regresó en la campaña de 1942-1943 a un Barcelona que había acabado la anterior liga el tercero por la cola, rozando el descenso, y ya no abandonó el club hasta trece años después. Trece temporadas en las que el delantero contribuyó activamente a esos míticos años en los que el FC Barcelona fue llamado «el de las Cinco Copas»en la temporada 1951-1952. En aquella época, además de tres Copas de España, tres Copas Eva Duarte y dos Copas Latinas, el Barça de César Rodríguez ganó cinco ligas casi seguidas, después de tres lustros sin ganarla.5

			Según las crónicas de la época, César era un delantero veloz y de gran técnica, con habilidad en ambos pies y talento goleador, incluidos los remates de cabeza; tanto que, hasta que en 2012 Messi le arrebató el lugar, César fue el máximo goleador del FC Barcelona en encuentros oficiales, con 232 goles.6

			Su asistente natural fue Estanislao Basora, y con Ladislao Kubala, Tomás Moreno y Eduardo Manchón constituyeron una imbatible sociedad que quedó inmortalizada para siempre en la historia no solo por los títulos conseguidos, sino también por colarse en una canción de Joan Manel Serrat que rememora esos años, Temps era temps, publicada en 1980. Precisamente, fue Kubala quien le arrebató el estatus de mejor goleador y, a la postre, de estrella del club, aunque César llegara a ganar el trofeo «pichichi» en 1948-1949, con 27 goles.

			Existe una conocida anécdota que refleja con nitidez qué clase de jugador y persona era César Rodríguez. Tuvo lugar en 1951, un 21 de enero, durante una visita del Murcia al campo de Les Corts. En el minuto tres de partido, Basora cae accidentalmente dentro del área y el árbitro, Francisco Bienzobas, señala penalti. Sin embargo, la mayoría de los aficionados, que habían recibido al Barça con protestas por la mala marcha del equipo en la liga y por su última derrota en Chamartín por un contundente 4-1, no estuvieron de acuerdo con el fallo arbitral y protestaron con gritos de «fuera, fuera». César, haciendo uso de su prerrogativa como capitán, recogió el guante que lanzaba parte de la grada y lanzó el penalti con la suavidad suficiente como para que el portero no tuviera dificultades en detener el esférico. El delantero se llevó una cerrada ovación por parte de la hinchada azulgrana. Una acción que podría ser la definición de fair-play y que no todos los cronistas entendieron, pues según algunos de ellos, el «bonito» gesto debía quedar para los amistosos. Cabe añadir que, posteriormente, el Barça sudó para ganar por un corto 2-1.

			Otra anécdota que ilustra la versatilidad y valentía del capitán César tuvo lugar el 3 de diciembre de 1944, en un encuentro ante el Valencia que el Barça iba ganando, gracias, precisamente, a un gol suyo en la segunda parte. Pero en el minuto 61, el portero barcelonista, Velasco, se lesiona en la cabeza, y en una época en la que aún no existían las sustituciones, César se colocó en la portería dispuesto a defender el 1-0. Según la crónica de ese día en el Mundo Deportivo, «se llega al término del encuentro después de varias afortunadas intervenciones de César» que mantuvieron la ventaja mínima para el Barça. La recompensa: esa temporada el FC Barcelona ganó la liga con un solo punto de ventaja, el que tan bien defendió César bajo los palos.

			En 2012, el periodista Xavier G. Luque escribía un extenso artículo en La Vanguardia sobre César Rodríguez en el que, entre otras cosas, afirmaba que había cambiado la clásica visión del 9 en el campo, y que era «un avanzado a su tiempo, un revolucionario», distinto a los delanteros de gran potencia física que abundaban hasta entonces. César fue pionero en el cambio de dirección, despistando al defensa rival, o llevándolo hacia un área de menor resistencia.

			Pero llegó el momento en que César tuvo que dejar su trono al nuevo ídolo, Ladislao Kubala. Y en 1955 marchó del Barça, aunque siguió jugando, primero en el CD España Industrial, más tarde en la Cultural Leonesa, en el Perpignan FC y, por último, tres temporadas en el Elche CF, uno en cada división, de tercera a primera, donde, además de jugar, era entrenador. Allí se jubiló, como jugador, en 1960.

			El 10 de septiembre de 1958 fue una noche especial para el leonés, pues se disputó un encuentro entre el Barça y el Elche para rendirle homenaje. Aunque el Camp Nou había sido inaugurado el año anterior, como todavía no contaba con iluminación artificial, era natural que ese partido se disputara en el viejo campo de Les Corts, lleno a rebosar, el campo de sus mayores éxitos.

			Regresó a la entidad azulgrana como entrenador en la temporada 1963-1964 e inicios de la siguiente, cuando el club no se encontraba precisamente en su mejor momento, y tras nueve jornadas de segundo entrenador con Kubala, en 1980, abandonó la que siempre sería su casa.

			Murió en Barcelona el 1 de marzo de 1995.

			
		

	
		
			MARIÀ GONZALVO 

			(Mollet del Vallés, 22 de marzo de 1922)

			Capitán de 1951 a 1953

			
GONZALVO III: EL CAPITÁN DE LAS CINCO COPAS


			Marià Gonzalvo lleva el «tercero» asociado a su apellido porque sus dos hermanos mayores, Julio y José, también se dedicaron al fútbol, y con ellos coincidió en algún momento de su carrera en el Real Zaragoza y en el FC Barcelona.

			Gonzalvo era el capitán cuando el equipo consiguió todos los títulos que se jugaban esa temporada 1951-1952: la liga, la Copa de España, la Copa Eva Duarte, la Latina y la Martini Rossi.

			Sus primeros pasos futbolísticos los dio en Mollet, y en 1940 repartió su juego entre el CD Europa y el filial del FC Barcelona. Jugaba de medio volante, organizando el centro del campo, controlando y marcando a los medios rivales y recuperando balones, con un admirable espíritu de sacrificio. Quienes lo vieron jugar destacaban sus cualidades técnicas, pero también una extraordinaria visión de juego y un buen registro goleador, incluidos los tantos de cabeza. Pero su juventud e inexperiencia hicieron que antes de dar el salto al primer equipo, el club lo cediese al Zaragoza, a donde marchó en 1941.

			El Zaragoza entonces estaba en Segunda división, y allí coincidió su hermano Juli (Gonzalvo I). El equipo quedó subcampeón de su categoría y ascendió a primera. Con este logro en su haber, Gonzalvo III regresó al FC Barcelona, esta vez al primer equipo, debutando contra el Sevilla en diciembre de 1942, aunque su gran temporada, la que vio su explosión como jugador, fue la de 1944-1945, el año en que el Barça ganó su primera liga tras dieciséis años sin hacerlo.

			Su calidad como centrocampista «cerebral», según las crónicas de la época, hizo que otros clubes se interesaran por él, como el Torino Calcio, que en 1950 le ofreció fichar tres temporadas por ocho millones de pesetas (unos 48.000 €), una cifra altísima para la época. El presidente Agustí Montal se negó, y Gonzalvo III siguió jugando de medio en el Barça, al menos por cinco años más, formando parte de una de las etapas más luminosas del club. La temporada 1951-1952 fue, sin duda, el cénit de su carrera, que a partir de 1954 empezó un lento pero progresivo declive.

			La temporada 1955-1956 fue cedido a la UD Lérida, de Segunda división. Un año después, en la temporada 1956-1957, el Club Deportivo Condal, antigua SD España Industrial, cambió su nombre para jugar por primera y última vez en la Primera división, y al seguir siendo un filial del FC Barcelona, el cuerpo técnico decidió reforzar el once con algunos de los veteranos del primer equipo que ya no contaban con la regularidad inicial. Todavía jugó dos años más en el Figueres y al final de la temporada 1958-1959, el de Mollet colgó las botas y se retiró. Formó parte del FC Barcelona durante quince temporadas, disputó un total de 246 partidos oficiales y marcó 28 goles con la camiseta azulgrana. Contando también los amistosos, jugó 434 y anotó 96 goles.

			Gonzalvo III fue 16 veces internacional y participó en cinco encuentros de la Copa del Mundo de Brasil de 1950, en la que la selección española quedó en cuarto lugar. El club le homenajeó, junto con Gustau Biosca, el 7 de febrero de 1962, enfrentando al Barça con el Peñarol de Montevideo en el Camp Nou. Perdieron por 0-3.

			Falleció el 7 de abril de 2007, y los jugadores del FC Barcelona portaron brazaletes negros en el partido que jugaron ese mismo día en La Romareda, ante el Zaragoza, el equipo que él mismo había ayudado a ascender a primera en aquel ya lejano 1941.
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